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1 Sam 3, 3b-10. 19  
 

Dormía Samuel en el templo del Señor, donde estaba el arca de 
Dios. Y llamó el Señor a Samuel. El cual respondió y dijo:  

- «Aquí estoy».  
Y se fue corriendo a Helí y le dijo:  
- «Aquí estoy pues me has llamado». 
Él le dijo:  
- «No te he llamado, vuélvete y duerme». 
Y se fue y durmió.  
Y volvió el Señor otra vez a llamar a Samuel. Y levantándose 

Samuel, se fue a Helí y dijo:  
- «Aquí estoy, pues me has llamado». 
Helí le respondió:  
- «No te he llamado hijo mío, vuélvete y duerme». 
Mas Samuel aún no conocía al Señor, ni le había sido revelada la 

palabra del Señor. Y volvió aún el Señor a llamar a Samuel por tercera vez. El cuál se levantó y se 
fue a Helí. Y dijo:  

- «Aquí estoy, pues me has llamado». 
Entonces reconoció Helí que el Señor llamaba al mozo y dijo a Samuel:  
- «Anda y duerme, y si después te llamare, responderás: “Habla Señor, que tu siervo oye». 
Se fue entonces Samuel y se echó a dormir en su cuarto. Y vino el Señor, se paró y llamó como 

había llamado las otras veces: 
- «Samuel, Samuel».  
Y respondió Samuel:  
- «Habla Señor, que tu siervo oye». 
Y Samuel creció y el Señor era con él. Y no cayó en tierra ni una de todas sus palabras.  
 
 

Sal 39,2.4ab.7-8a.8b-9.10 (Respuesta 8a y 9a) 
 
R. He aquí que vengo para hacer tu voluntad 
 
Aguardando aguardé al Señor 
y me atendió. 
Puso en mi boca un nuevo cántico,  
una canción a nuestro Dios.  
 
Sacrificio y ofrenda no quisiste,  
mas me formaste orejas perfectas.  
Holocausto y hostia por el pecado no demandaste 
Entonces dije: He aquí que vengo.  
 
En la cabecera del libro está escrito de mí: 
Para hacer tu voluntad.  
Dios mío, lo quise,  
y tu ley en medio de mi corazón.  
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Anuncié tu justicia 
Ante la gran asamblea,  
He aquí que no detendré mis labios,  
Señor, tú lo sabes.  
 

1Cor 6,13c-15a.17-20 
Hermanos:  
El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor. Y el Señor para el cuerpo. Y Dios resucitó 

al Señor, y nos resucitará también a nosotros por su virtud.  
¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? Mas el que se allega al Señor, es 

espíritu.   
Huid de la fornicación. Todo pecado que hiciere el hombre, queda fuera del cuerpo, mas el que 

comete fornicación, peca contra su mismo cuerpo. ¿O no sabéis que vuestros miembros son templo 
del Espíritu Santo que está en vosotros, el que tenéis de Dios y que no sois vuestros? Porque 
comprados fuisteis por un gran precio. Glorificad a Dios, y llevadle en vuestro cuerpo.  

 

Jn 1,35-42 
Al día siguiente estaba otra vez Juan con dos de sus discípulos. Y, mirando a Jesús que pasaba, 

dijo:  
- «He aquí el Cordero de Dios».  
Y lo oyeron hablar dos de sus discípulos y siguieron a Jesús. Y volviéndose Jesús, y viendo que le 

seguían, les dijo:  
- «¿Qué buscáis?» 
Ellos le dijeron:  
- «Rabbí (que quiere decir Maestro) ¿en dónde moras?» 
Les dijo:  
- «Venid y vedlo».  
Ellos fueron y vieron en donde moraba y se quedaron con él aquel día. Era entonces como la hora 

décima. Andrés, hermano de Simón Pedro era uno de los dos que habían oído decir esto a Juan y que 
habían seguido a Jesús. Éste halló primero a su hermano Simón, y le dijo: 

- «Hemos hallado al Mesías (que quiere decir el Cristo)» 
Y le llevó a Jesús. Y Jesús le miró y dijo:  
- «Tú eres Simón, hijo de Joná. Tú serás llamado Cefas, que significa Pedro».  
 

Comentario breve:  
 Dios llama a quien quiere y lo hace directamente. Otras personas pueden ayudar, pero nunca 
sustituir la llamada de Dios. Esa es la diferencia entre la obra de Dios y la de los hombres.  

 Dios no pide holocaustos, pero nos ha hecho unas orejas perfectas para escuchar su palabra. 
Dios no quiere nuestras cosas, nos quiere a nosotros.   

 El ser humano no es sólo cuerpo, ni sólo espíritu, sino cuerpo y espíritu. La espiritualidad no 
puede prescindir del cuerpo que nos hace solidarios con el resto de humanos y también con la 
creación entera. El cuerpo y el espíritu tienen que ir a una. No se puede servir a Dios sólo en 
espíritu.  

 Imagen difícil de imaginar. ¿Dónde vivía Jesús? ¿En una casa o era un “sin-techo”? En 
cualquier caso, quien se encuentra con Jesús se queda con él e invita a otros. 


